
1. Introducción

El movimiento de mujeres latinoamencano v ecltíltorlano' a Par-

tir cle l¡r clécada cle los 90, trlnsita a h experiencirt de ejercicio

cir,rciaclano, transtormándose -ell cierto modo- tle nlovimie¡ito

social en movimiento ciudrclano. Este trínsito suponc r'tnl seric

cle cambios en sus estrxtegils v [orrn.ls clc orqlnizltción, trrmbién

er.r sus tliscursos, y no está exer'rto de varios nuclos probletnáticos

tlue es preciso iclentificrr y clesamarrlr' -'U rtnalizrr estos nuclos

se hace'evidente que la ircción ciudacllnrl de lirs rnujeres, en t:rnto

proceso qrte se construve, que se ancll v se de-sltttda' no h¿r lo-

gruclo toclavía co)ttPletorse, no en el sc'ntido 'Je llegat'u 't¿r la ciu-

áldlnía clefinicla teóricrmente por su crerrcl:r., h .lcrnocrircil

lii¡errl, sino más bien en culnto lr ser urll condición qtle aPorte

un senticlo cliferente a la prícticrr polítice c'lc fin c1e siqlo, zaran-

dc:rcli pol una scrie cle ir-t c o rticlurnb res y nlillcstxrcs'

"I-as uidas fenteninas se lranslonnaron, desde destitos

'preescñtos q e eron, an lexk)s escñtos v fimtados por
-carla 

una de nosolt'as co» trttyor udltesión al prcpit tlc-

seo, y en ¿l lrcchr¡ de que para kxlas nosotros, y pant

catla un¿t, la meditlu tle h existencia se despluzó del

hombre a l¿ts ttltu-r nujeres".

ldtt l)o n in ijunni, I 999.
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2, El balance del femi¡rismo latinoamericano

Las opiniones de varias pensadoras y dirigentas feministas l¿ti-
noanlencan¿ts aparccidas en un especial rle Fem press I -c sa
rc., ls ta-lns t rtrrc ión dc la comunicación ferninista cn la región-,
nos prcsentan como principal aportc del feminismo e I haber de-mocratizado lt cultura, el haberla feminizad o en el sentido dehabcr imprcso un sello que estaba ausente. "Ha habido unaanrpliación difusa pero crccientc y conslstente dcl campo dc in_lluencia tlc las idcas feministas" , sostlene [a pe ruana Gina Var_"l-,os [cn'rinismos se han diversificado dramírticam en tc,
clcsdc principios de los 80, aumenta¡rdo exponencialnre ntc cl al_

cance político cultural «le las ideas y ¡lrinci¡rios que inspiraron 10s

feminismos dc los años 60 y 70", nos dice Sonia Alvarez, cubana'

"Esto ha tenido consecuencias positivas y otras más ambiguas

-continúa-. Las más variaclas ideas y estratcgias de transforma-

ción fcminista han llcgado a un sinnúmero de espacios cul-

turales y políticos, a vcccs cxitosamentc, disputando concep-

ciones y normas masculinistas hcgemónicas y constru¡'.:ndo un

núevo ;eiliclo cotttin Sobre las relaciones entre mujeres y hom-

brcs v entre diférentcs clascs, razas, etnias y grupos de mujeres"'

¿z'.)
I I u ¡ cr, Porl i ct Dación v de sa nt¡ ll o

Particndo de una clarificación conccptual dc Io quc cntcn_
dcmos por movimientotocial y movimienio ciucl¿rdano, po.rn o.rcvista a_las piincipalcs orientacioncs del movimiento de mu_jercs en la rcgión y cn Ecuaclor en los años 90. iCuáles son loslogros tluc obticne el moümiento en esta práctica ciuordanoiy
iqué condiciones detcrminan el cambio de énfasis dc las accio-
nes del moümiento?, .o.n ]1. interrogantes c¡ue organizan la pri_
mera mitad de la exposició_n. Luego puntualizamás los apoites
del cjcrcicio ciudadano de las mujeres a la construcción dcmo_
crática dc nuestros países, para áetenernos finalmentc cn los"nudos problemáticos" que marcan aquclla incompletud ciuda_
dana tlc la quc hablamos.

-- IIás que plantear certcz-as, pretendo compartir algunas re_flcxioncs quc alicnten un clcbate nccesario, csiecialmente en el
seno. dcl propio movimicnto de mujeres, qr.,. J*a scguramentc
donclc sc cncuentre mayor interés .n a.ta texto, no por otra
razón que por el hecho de que estas mujeres sc verán rcconoci_d¡s en las siguientcs páginas en una historia no sóro conocida
s ino tambión alnatla.

Lo ambiguo, scgún Alvarcz, ticnc qtrc ver con "la apropiación y

tcrgivc rsación dc algunos elementos de los discursos fe ministas,

p¿¡ticularmente de la noción de géncro, por los estados neo-

liberales", des o
'litizando el carácter de las relaciones entre

! g[!§§-Y.-!!!J§-r'e"t-'.

Para las jóvenes, los principios básicos del feminismo "están

impregnados a tal punto que no constituYen plataforma sino piel"

piensicon optimismo la brasilena Jacqucline Pitanguv' La para-

guava Line Bareiro afirma quc el fcminismo' pese al variado v

heterogéneo imaginario quc ha proyectado. es una de las pocas

certezai que hoy tienc la socicclad, sumida en mil incertidt¡m-

bres, porquc aunque nadie sabe muy bicn lo qr:e hav que hacer

paia que nuestro mundo mejorc, casi nadie cu' stiona que debe

terminar la desigualdad de las rnujeres.

La mexicana Marcela Lagardc señala que "el fe minismo no

puede ser identificado sólo con movilizaciones públicas', ', su-

cede también cn soledad, cstá cn las nuevas formas de comiven-

cia v cotidianidad... El fcminismo ha implicado interpretaciones

clel mundo y de la vida. dcsarrollos filosóficos, reelaboración de

valores v renovación ética, acciones políticas' legislaciones' pro-

cesos peclagógicos v dc comttnicaciótr, reformtrlaciones lingüís-

ticas v sirnbólicas, cotlocimientos científic65 s i¡ve-stigación, arte

v literatura, transformación directa de creencias religiosas y de

formas de vida"..l-:'ü:il ';',,',",,1,*tt 
' I;c»ritistnos dt fitt de sído' tno hcte ncia sit tcsto»tt'¡tto. §rnti:rgol

,l
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Las opiniclnes genqralizadas apuntan entonces a relevar el
impacto del feminismo -de la teoría y [a acción feministas- en [a
cultura; coincidiendb con estas opiniones, analíricamente me
rttrevo a caracterizar esta fase de presencia del ferninismo en la
región como la que correspondería a lir de un movimiento social,
tal como éste es definido por diversos estudiosos y estudiosas.

3. El movimiento de mujeres como movimiento social

Según autores como .Uessandro Pizzorno,los movimientos so-
ciales se encuentran fuera de los canales que convergen hacia el
Estado, responden a valores nuevos y su acción tiende a sustituir
ciertos valores de la cultura dominante. Sus fines tienen que ver
con la reforma de la sociedad, sea cn términos amplios o limita-
r-los v no se constituyen cn uni¡ forma estable de participación.
Tiiman Evers sostenía que el potencial de los movimienros so-
ciales en -\mérica Latin¿ no se relaciona con el poder, sino con la
renovación de patrones socio-c ulturales y socio-síquicos de lo
cotidi¿rno, penetrando h microestructura de la sociedad, por Io
que lxs características de sus estructuras orgrnizativas son la in-
fonnalidad, el bajo número dc participantes, las formas colecti-
vas v r1o jcriirquicas en Ia toma de decisiones y una distancia
escrsa entre los líderes v las bases.

\lanuel C¿stells opone el sistema político y los movimie ntos
sociales, seri¡lando que el prinrero está dirigido al Estado, de-
pende clel Estado y forma parte clel Estado, instituc ion aliz a algu-
n¡s ior¡nas de dominación social y xcepta hs reglas de negociit-
ción tlue existen dcntro dc estas formas, micntras c1ue, en el otro
e\trerno, los movirnientos sociales existen, se desarrollan y se

rr.lacionan con la sociedad civil, sin estar necesariamenre limita-
dos o sujetos ir lls reqlls deljuego y la institucionalización de los
valores y normas clo¡nintntes. l)or esa razón, los movimientos
socirrles son, parr Castells, las fuentes de innovación social, cn

II ujer, porttrpació \t ¿(saraollt) 2Jt

tanto que los partidos políticos y coaliciones son los instrumen-
tos de negociación socialz.

Estas definiciones de "movimiento social" son adecuadas
para dar cuenta de los movimientos de mujeres desde fines de
los 70 y en la década de los 80 en América Latina. En el Ecuador
sc ha discutido si cn ese tiempo se puede hablar de movimiento
social de mujeres o si más bien habÍa "mujcres en movimiento"
expresadas ery una diversidad de grupos, organizaciones no gu-
bernamentales, secretarías femeninas en organizaciones mixtas,
cuya creación y consolidación se produce en los años 80. Quizás
podríamos decir que en los últimos años de esa década, cuando
se realizan tres encuentros feministas nacionales, otros encuen-
tros nacionales de mujeres cle organizaciones populares, y
cuando se produce el intento de aglutinación en Quito y Gua-
yaquil bajo la denominación de ",¡\cción por el Nlovimienro dc
\Iujeres" puede ernpezar a hablarse de movimiento social de
mujeres en el país.

En.4,mérica Latina, una de las vertientes dei movimiento so-
cial de mujeres se ha nutrido de grupos [eministas reconocidos
como tales, formados e¡r sus inicios por mujeres ex militantes de
partidos de izquierda o por muje res que vivieron experiencias de
exilio en paíse" del primer mundo, que consrituyeron organiza-
ciones no gubernamentales y centros de estudios de la mujer y
empez¿ron a trabajar tanto en la investigación y estudio de la
realidad de las mujeres, en la difusión de la teoría feminista, así
corno en la prestación de servicios a las mujeres como asesoría
lcgal, psicológica, productiva u organizativa.

L¿r acción de estos grupos y las ONG ha estado dirigida al
cuestionírmiento ideológico de los modelos masculinos impe-
rantes en la cr-rltura y ha hecho éniasis en el develamiento de esos

'l'otlits li¡s rc[crencias l¿s hc torn¡rclr¡ de l]rucr¡ Sihlnir y Nllriirnir Colozllez "1-o

PorhciPacióu de los mujoes et k¡s ti¡¡tl¡ito¡ localcs", cl l-,os proccsus tle reforntl tlcl
listrclo ¡t l¡r lrrz de l¡s tcori¡s dc género. IUL\-CIi[-\C.\DEL. 1997.
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El énfasis en la acción ciudadana provoca que el movimiento de

mujeres cambie de escenario y se plantee nuevos objetivos. De la
incidencia en el discurso cultural, en la búsqueda clel cambio dc
mentalidades, se pasa a la búsqueda de incidencia en el Estado,
en sus políticas, leyes y eventos políticos formales. De un énfasis
en las transfo/maciones de la cotidianidad se pasa a la búsqueda
cle transformacione s en la institucionalidad estatal, o quizás más
precisamente, a la búsqueda de legitimación de la institucionali-
dad estatal para ciertas trans for¡naciones de la cotidia¡ridad.

Uno dc los ejemplos más claros es la lucha ptlr cotrscguir
una normrtividad y unos mecanismos estatnles para enfrentar Ia

violencia de género, quc se convierte en línca prioritaria cle ac-
ción del m<¡vimiento de mujeres en ll mavoría de países de Ia re-
gión, entre mediados de los 80 y comienzos de los 90. De las in-
vestigxciones, denuncils y priictica cle asesoría en los casos de

r'iolencia, sc pasa a la lucha por las leyes contra la violencia, por Ia
insralación de Comisarías, Defensorí¿s u otros orgenisrnos esta-
talcs especializados en atender este tema, por las reformas ir

Códieos Penales y cle Procedimiento Penal para insertrr en la
cor,cepción y práctica de la justici:t nuevos problctnxs-cle litos v
nucIAS formas de errfrentarlos.

Lrrs feministas l¡tinoamerican¿ls eu los lños 80 rsurnieron
cl lemir de clue "lo personal es político" para resaltar que el poder
está presente en todas las relaciones sociules y que la acción
fe¡nir¡ista cuestiona l:rs manifestaciones de poder autoritrrio, pa-
trirrcal, en cualquier árnbito, siendo esrs:rcciones "políticls" por
dcrecho propio. --\l llevrr los teln¿rs de la coticliirnid¡d r lrr dis-
cr.rsión de ministerios y parlalnentos, los movimientos de mu-
jcres en los irños 90, no sólo quc reivindican el carácter político

patrones androcéntricos en las relaciones privadas, de pareja y
familiares. Se ha orienrado a provocar .o-üio. .rlturol.., .urr,'_
bios en la.s mentaliflades y a provocar cambios en las propias
vidas cotidianas dc l¿s mujeres que se han aclscrito a ellos.

Se dio un rico intercambio entre estas organizaciones en la
región, a través de una serie de redes temática"s, cle salud y dere_
chos sexuales y reproductivos, cle violencia cle género, de cduca_
ción popular, de mujer y htibitat, plra las.ü1.... aplica _lo
mismo que para las formas de articulación nacional que acloptan
esros grupos- las c¿racterísticas organizativas de horizontaliiad,
funcionamiento colectivo, con ninfuna o casi ninguna jerarquía
Iegitimada. El t'iopósito de estas articulaciones ha sido inter-
cambiar experiencias y saberes para alimentar una acción aco_
tada temáticamente. Los varios encuenrros feministas regio_
n¿rles han sido la mejor expresión de esta etapa.

Otra de las vertientes importantes del movimiento social cle
mujeres, ha sido la de las organizaciones populares de mujeres,
especialmente de las de carácter urbano. Desclc fines ae tos 70 y
los 80, se observa una proliferación de experiencias en los ámbi_
tos.locales donde los grupos cie mujeres áespliegan su acción en
xctividades de sobrevivencia, en gestión de su hibitat,en promo_
crón de Ia s¿ilud. si bien estes niodalidacles cre acción han sido
,'istas como una extensión de sus roles domésticos al ámbito
púrblico, como una instrumenralización de su trabajo anre la re_
ducción de inversión social por parte de los estados, también es
innegable que su presencia social se ha incrementado y se ha
hecho visible, acarreanclo cambios en las mentaliilades cle las
propias mujeres, de sus familias y de las comuniclades rocales.

4. El movimiento de mujeres como movimiento
ciudadano
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No pretendo, con la distinción entre movimiento social y
movimiento ciucladano, negar la presencia de rasgos cliversos
rrrribuibles a uno y otro en las distintas etapas de conformación
clel movimiento de mujeres. se trata de una clistinción analíticr
que puedc resultar pertinente parr analizar, con mavor preci_
sión, los horizonres de acción del movimiento de n.ruJeres en la
lctu¿lidad. Con ella no prerendo establecer una periodización,
s ino marcar énfasis de ntro de un contiruun entre uno v orro mo_
me nto.

En el caso ecuaroriano, por ejemplo, las organizaciones de
rnujeres en los nños 70 e in'iiios de los tlO -cuando ubicamos tem_
poralmente la presencia del movimiento social de mujeres_ hi_
cieron énfasis en conseguir espacios esta¡ales para la atención de
l¡s realidades de las mujeres; del mismo modo que, en Ia actuali_
d¿rd, -cuando hablamos de la presencia del móvimiento ciuda-
dano de mujeres- no todas l¿s vertientes del movimiento dirigen
,lr acción prioritariamente h¡cia el ámbito político formal y eJta_
tal.

IIujer, ytrticipoción t' de,ct¡rolIo )-i-i

iCuáles son algunas de las manifestaciones de la acción ciu-
iladana de las mujeres en la década de-l 90?

Una, primera, es la elaboración y definición de r\gendas Po-
líticas Nacionales que pretenden aportar una visión global de la
problemática de las mujeres en las realidades nacionales l un
conjunto de propuestas hacia las distintas instituciones del Es-
tarlo, exigencias de políticas pírblicas a los poderes ejecurivos,
planteamien¡o de leyes o reformas legales a los parlamentos, de-
manda de modificaciones y nuevos mecanismos en la aplicación
de la justicia+.

La definición de estas agendas, que tienen el carácter de un
"programa de acción política" para el movimiento, generalmente
están acompañadas de la conformación de estructuras de articu-
lación nacional que difieren en sus for¡nas organizativas: un:rs
conservan el carácter horizontal y carente de estrucruras jcr:ir-
quicas, que se asemeja más a una coordinación de instancils
autónomxs -más común parlt un movimiento social- y otras rlsLr-

men una cstructura más compacta fundacla en lnecarrismos de

designación democrática de sus c'lirigentas.

Una vez clarificadas las propuestas y puestas en jucqo
diferentes estrategias para lograrlas, los movimientos de ¡u¡.r-
jeres hln intentado fortalecer ircciones de control y vigihnciir
cir-rdadana, aglutinándose en veedurías, grupos de usuari¿s rle
senicios públicos, o realizando monitoreo sobre la forma en.¡re
los Estados cu.nplen -o no- los cornpromisos ldquiridos, sel crr
las cu¡nbres mundiales, en sus carnp¡ñirs electorales, o en pro-
cesos cie negociación realizados con cl moümiento de mujere s
cn los imbitos nacionalesj.

[asti¡s lqeld¡s h¡n tcnrclo distrrrtos origeles, rrnos rrtiis ¡rrtrinontos v ccntrirdos r.:rr l.ts
orgitni¿ucioles dcl rrovr¡¡¡¡elto (conro cl c¡so Llc l.r.\gend;r l)olitic¡ dc las \lrrjcrcs
Ecrt:rLonlrras) v otros r¡ris .rrtrcr¡l¡dos ¡ ir¡st¡nci.¡s clcl I.lst¡tl¡¡ corno ¡orcr¡f¡r'¡s rlc
ct¡l¡boraciór¡ crrtre el nrovr¡nie¡rto v el listldo, bir¡o l.r rnod¡lid.ll de Pl¡¡res tlc l(rr.rl(l:rl
tlc Opcrrturrir,l.tdes.
lil loco prirtci¡rll dc est.t vigil;rlcil ciudi¡tl¡¡r¡ sc h¡ t¡tric:¡do crr cl írnbito clc hs polrt rr::rs
priblic¡s tx¡¡to localcs co¡¡ro ¡t¡cionlles.

-l

cle sus demandas sino que las prantean en er terreno reconocido
por todos y todas colrto p()lítico.

Un teórico clásico de la ciudadanía, el inglés T.H. Marshall,
definió la ciudadanía como cl ,,estatus otorg;do a quicnes son
t,ientl¡nts completos de la connmida¿l. Tocro's los que posean el
estatus son iguales con respccto a los deberes y áerechos que
contenga el estatus"l. Las organizaci<¡nes de mujercs empiczan a
reclamar el derecho a ser miembros completos cie las comuni-
dades políticas y como tales reclaman que el estatus de ciucia_
danía de esas comunidades reconozca sus derechos que no
habían estado expresamente nombraclos en éste.

Cri. por Lile.ll.rrc iro-y- t--:rrrc_ lliquclnr c; ",r,,luel,as tocet os de la cuttlotlaña plena., en
obra c itodo, IUL\-CULC.\DDL. l()e7.
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ILoy se va haciendo.comÍ.n una práctica de consulta perma_nente de ciertas instancias públicas o 1.. oru.nir"ciones cle mu_jeres, especialmenre en las áreas .".i.i;.. T;'p.,i.ti.u sin cludase nurre de cliferentts impulsos .*r.r;;;, ;;;,o1o. .ii..u..o. .o_bre ta participación que-revanran dir.;;;r-;;;;res sociares, rosprocesos de rnodernización estatal qr.,. pon.n el acento en laadecuación de las poríticas y programas a las necesidacles de Iapo.b.lación objetivo, e incluio'"n"un ,ro ¿i.i.rf^." interés deutilizar gratuitamentc el conocimi"rr", ;_p;;i;;ciay potenciali_dad dc las organizaciones s_ociales, p..; .;.;;;tos impulsos noha sido menos importante la presión yri.iü1fi** ciudadana quehan adquirido las organizaciánes dc ;*;;;.- 
-

Otra característica cle la ¡cción ciudadana cle las mujeres hasidovolver a tender puentes con to. pr.tiOos foli,i.o, ¿. quienesc,n el inicio de la conformación dci .noui_ilnio feminisra mísbien se distanciaron y volver a revalorizar los pro...o. electoralesconlo mec¿nismos de acce-so al pocler de las nrujeres; en la ma_loría de países cle ñnérica Latinr¡ *. r,un .,.go.iiáo v .onr.gri,lo
l!.yes cle cuotas e lectorales;. algunos prr,iao', t.n-ocloptaclo tam_bién cuoras internas clc poder"pan, l;, ;;f.;;"

I l l( r, porr ic¡ lr¿tct()n y th sQn.ol l¡¡

Leche y a los Comedore s Populares, podemos afirmar quc sus
orlianizaciones hur realizado unt sostenida acción ciudadana a

través dc la cual han logrado mantener una política de subsidio
social que podía haberse extinguido hace v¿rios años. Ellas nego-
ciirron leyes y meclidas políticas pnra garantizlir la estabilidad cle

una política pública que reconoce el derecho a l:¡ subsistenci¿, a

Ia nutr;ción de las personas pobres. ['ara ello ampliaron la base

local de su organización ¿rl ámbito nacional en un proceso sin
prececlentes de centralización y ampliación organizativa que les

permitió ser consideradas interlocutoras de importancia por lrs
instancias políticas del Estado a hs que ellas interpelaban.

Flay quienes no califican este proceso como unx ciudadani-
zación de las mujeres. Arturo Granados por ejemplo, que hx
analizado y acompañado de cerc¿ la organización de las mujeres

¡ropulares peruanas, sostiene (lue no hay en ellas unil rePresenta-
ción de pertenencia a rrn Estado como referente colectivo -que
sería Ia condición básica de la ciud¿clanía- ya que ellits no re¿c-

ciorraron a la barbarie terrorista, sino sólo h¿rsta cr¡ando fueron
tocadas .persdnas, mujeres ccrcanas y ünculadas con sus orglni-
zrtcioncsu.

Descle nuestro punto ,le vista, hav que entertdcr la "ciuda-

dlnización" de lirs mujere'. como un proceso de lrrrgr duración y

quc tiene dos polos de consolidrción. No sólo strpone la existen-
cia de ciudadanos que re reconozc.rn en l¡ elltidacl política
ct¡mún y que por lo tanto n:ryan consolidado unn "cultlrra" cittda-
danl, sino tiene quc ver, en gran meclicll, corr ll eficncia con que

csa comunid¿rd política logre gnrantizar en el lrrgo pllzo la inclu-
sión de intcreses diversos cle los y hs ciuclnd¡¡rtst. Lrt cottstruc-

(.irrnados, ..\rturo: .11¿¡¿lrz¡¿¡¡ las t' .lÍot¡tia"*ela¡ bulliciosas. Erlicio¡res C¡l¡ndri.r,
L¡rrtl, l9()(¡,
(.'o¡¡¡o scri¡l¡ Evirngclinl (l.rrci¡, "l:r cit¡tlldl¡ríl dcsdc lo ¡tot'¡t.ttilo sólo cs u¡rl

¡ros ilrilitl lrl -c.rp:rc rrllld p¡lrJ intcrl'crri politiLanlente v cs¡rt ttttcncl¡cidn .s
l)otcncrirll|rcnlc p()lrrttorfu y puctlc rl:trsr: ct) di[crc¡ltcs rlngos ct¡llit¡ti[os" .GarcÍit

l'rtrtcc, Iivrtttge lir r;t: Dtrtchos l'oliticos )'tiutlolaniu dt las rrttrTr'¿'s. (ictrillltt, Citritcits,
l{)9ó:l 17.

, Las mujeres de partidos, por su parre, han ido interesán_
j::: :" 

asumir las.{gentlas potiricas aá f as f,f rf.*s y en conver_trrse en portodoras de vrrrils de sus demandasl :rabajancio con_certaden)ente en alqunos puntos con lls organizaciones tlelrnovimiento de rn ujc rc s.

En el caso de las organizaciones de mujeres dc base popu_lar, quiziis no en todas ni en toclos los países, pero especialrnente
en el ámbito local, se generan prácticas ae car¡clr ciudadano arconsolidarse la interlocución con to. poa.r..- iocales munici_plles y trascender hacia el espacio naciánal .n Uu..n de la legiti_ntrción de sus conquistrs. Sl tomrrmos un .o*-po.naigm:ítico,
qrrizás el más import:rnte en nuestra subrregión, el de lns ma_dres peruanas organizadls cn torno 

" lor.Jr"it¿. clel Vaso clc

'-l'i.i-:..'-i' 'iir .l-:.
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5. Los condicionantes de la ciudaclanización de
las mujeres

iCuáles son los elementos que inciden en el cambio de escenario
que escogen las organizaciones cle mujcres en los años 90 ?

Unos tienen que ver con la dinámica interna del movimiento
de rnujeres y otros, con los contextos políricos del mundo y la re-
gión. t

e Después de la caída del muro de Berlín, de la derrota elec-
toral de los sandinistas, de la pacificación salvadore¡la, a la
par que de la consolidación de los regímenes electos en el
Cono Sur que reemphzaron a los gobiernos dictatoriales,
se revalorizó en el inraginario político la ''democr¡¡cia" y lirs
luchas contingentes por pequeños logros dentro dc ella,
ante el alejamiento de condiciones para transfonnnciones
radicales. Este nuevo horizonre hace dc telón cie fondo cle

todas l¿s formas de participación social y polírica de dis-
tintos actores de la región, y también de las mujeres.

c Se inician procesos de reforma política liderados por los
gobiernos de corte neoliberal que se orientan en el ímbito
político a consolidar regírnenes pres idenc ialistas, I mo-
clerniz¿rr la justicit, ir impulsar la descentraliz ac ión, entre
otros aspectos. Estos pro¡'isos tienen signos contradicto-
rios y son terreno de disputa de diferentes actores y acto-
ras, que han logrado con su intervención la amplilción de
gxrantías individuales y el reconocimiento de derechos
sociales, sexuales, colectivos y ambientrles.

c Como parte del proceso de globalización, también de sig-
no arnl¡ivalente, con unt clra perveisa y otra esperanza-
dora, han emergido temas que trascienden las fronteras
nacionales y revisten interés universal como la sus-
tentrbiliclad ambiental del planeta, la regulación de la ex-

erón de la den:ocracia latinoamericana en los años 90, se asienta
en la "década perdida" ] en las condiciones menos favorables
para su desarróllo; r\uestros [staclos ¿rpenas estín intentanclo
h¡cer l¿rs primeras apcrturas haci¿ actores y actoras nucvos y el
que éstos y éstas se planteen mantener abiertas esas brechai es
para nosotros un indicador de su vocación y acción ciuclaclana, a
diiere ncia de otro tipo cle comportamiento clel nrovimiento social
tlc mujcres en que no les interesaba hacerlo o que sirnplernente
se recreaban en la confroñtación política desde las orillas cle la
n.rarginalidad.

Otro ejemplo de práctica ciudadana, que ha trascendiclo las
fronteras nacionales, ha pr.tagonizado la Coalición política cie
\[ujeres fuiclinas, instiincia de articulación subrregional del mo_
vimiento de nrr.rjeres, consrituida e n junio de 1996. In el período
preparatorio de l¿ Conferencir de tseijing se dio unr primera ex_
periencia cle articulación incorporada a la clinárnica regional y
rnundial c.le esr conferencia, v luego cle ella se deciclió -unt"n..y
relundar ese espacio, con el doble propósito cle porenciar eI se_
guimiento a los compromisos qr.re los est¿clos nacionales asu_
rurieron en torno a Beijing, y propiciar un acercamiento al pro_
ceso de integración a¡rdina desde los intereses cie las mujeres.
Illl este cirso, Ios referentes cle la acción han sido los organrsmos
poiíricos del sistem¿ subrregional como el parlamento .\ndino,
brrscando la inclusión clc h visión de lrs rnujeres en temas conio
ll .c'qislación lnarco de la subrregión, o ciertos mecanismos co_
rltrr lit nueva Carta Socill .{ndina, o r,rn repllnteamiento clet tipo
rl,-. orglnismos existeutes en lrr Comuniclad --\lrdin¡ cle Naciones
que no han permitido ll presencia de actorts como las mujeres
en el proceso de illtegración, concebiclo en sus orígenes cxclusi_
v¿unente como un espacio de caráctcr económico.
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plosión dernográfica, el respeto a las identidacles y «le-
rechos de puebÍos y grupos-hurnono, específicos. En esecontexro han,surgido lo que Virginia Vaigas, siguicnclo aotros autores, denomina lrrs,,ciudadaníai globales,,.,,La
globalización reclefine Ios límites cle las contunidades
políticas en las que se había organizadr-r la ciuclaclanía,
¿rsumida históricarnente como climensión ciel estado_na_
ción y como mernbrecía a una comunidad política na_
c.ional. En un proceso contradictorio, dcbilita y al mismo
tiempo ft¡rtalece a las socieclacles civiles nacionales; las
debilita al exponerlas a localismos y fragmentaciones de_
fensivas y al debilirar el espacio cle cieliberación y negocia_
ción en Io público_político nacional. iU rnismo ii"mlo tos
fort¡lece porque las expone a otros crerechos, l¿rs uni'er-
saliza y les ofrece_la posibilidad de garantías universales,
quc va¡t rnás allá del estado-nación,,d.

I-os movimientos de mujeres, quizás como ningún otro ac_
ror plxnerario de fin de siglo, han podido experimentar y cjercercsr ciudaclanía global, desarroll¿rnclo redes de lnt.rá_Uio y
co¡nrrnic¿ción entre las organi2aciones de l¿¡ sociedaci civil e in_
tersectanclo pcrrnanentemcn te coq espacios políticos globaliza_
dos, espccitlmcnre en el espacio cle las Cumtres Nlundiales dc
Naciones Unidas y rnás recienie-e incipicnremente, en los espa_
cios de articulación subrregionirl de los Estrclos,,.

.9. Partiendq en cambio cle Ias dinámicas propias dcl nrovi_' ' miento social dg ¡¡lujeres en los a¡ios gó, ei trabalo reali_
zado en esa dúcada supuso una acumulación de conoci_
mientos v experiencia de las organizaciones de mujercs

It u t; er, part ic i Poció ¡ t y cle sunt I I o f,{t

sobre diversas temáticas, posibilitándoles trascender las

lógicas locales y acotadas de las prácticas hacia una com-
prensión más global de hs causas y engranajes de los

problemas de las mujeres en las rerlidaclcs nacionales.

['or otra parte, los proyectos impulsados desde grupos

feministas hacia otros grupos de mujeres, les puso en

relación directa o indirecta, con instancias políticas lo-
cirles ¿nacionales, con quienes aprendieron a interlocutar
y relacionarse.

Las organizaciones de mujeres populares, gestadas en

torno a programas de subsidio social (tales .rorno entrega

de alimentos, ollas co¡nunales, con-rités del vaso de leche,

promoción de la salud, servicios cle cuidadc, infantil), de-

sarrollaron también una interlocución permanentc con

los pocleres estatales nacionxles y locrrles, desde los que

se orgrnizan estos progrxmas. Las mediclas dc ajuste

econórnico que suponen reducción clel gasto social y agu-

dización de la pobreza y quc poncll en eviclente riesgo lir

continuidad de esos programas, son el aciclte fundamen-

tal para que estas organizaciones generen mecxnismos y

fornrls cle rcción nrris directt¡nente políticas, rcclemando

corno madres lir permane nciir de esos pr')grllllliis y ac-

tuando como ciudidanls ante la instituciourrlidad cstltal
pirra que ésta les gararttice lo qttc sicnter) eomo derecho

ltlquiritlo y conrluistrr propir.

I

ó. El aporte de las mujeres a la construccion
democrática

L:r lncursión cle lts rnujeres como movimientos ciudadanos lo-
grr íInrpliÍrr Li noción tlc clcrechos quc rigen Li conrr"rnidatl

políticl, propósito c¡ue se lo{ra clcsde tttl Punto de r"rsta formll.
Sirnilt Pachrno s¡lc rrl prstl de las crítictts (ltte §uelen hacerse ll llt

Ylrgus, virl¡irrr:r: "['roccs.¡s t]c [or¡¡¡¡crdr¡ elc l¿s ciutri¡d.rnr¿s gr.barcs c^ cl ,¡i¡rco (lc:uc¡cdr¡cjls c¡\rlL.s.qI)brlcj: lrst.ls Jr..¡¡¡ilrs¡s,,, U,, li.rrrr," iii. i', s,",,,,u,r r, ../ut"nr,!.ttl,','(r ti(,.ettL'l_l¡,,o..ltdu¿,Olil-l\ttl,t»¡r¡ttt¡..1r,,¡,r",,j,,a "
l-J (c¡tlf.llr(l.t(¡ (ll¡,. l¡Jn.¡J(¡t¡lrt(lo l.¡s lcc¡o¡tcs c¡t tc¡rr,,, ¡.st,,. (..1,I¡tos lta úst.¡do
.1,:,]]:l]li,l:, ¡)¡)r r((.r¡rs()s,lc l.rs ¡rro¡ri:r¡r N,r.r,,..i U,,,.'i...' f i.,.,,,,¡,,,,,,.ui,, i,,,"r_r¡.¡ütr) itl, ,t:¡ (¡rtc l)foccsos rlc ¡lt¡¡r.rÍrzlcrtlr¡ c ir¡lctc.tr¡11,t,,, . ¡l.r rr,u,r,l,.¡l :\,,1trrrrpcrtslrbles s¡¡t ttn¡t b¡sc ¡ttituttlt tlc rcct¡r.sos.

ri.
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democracia como "meramente formal"l0 relevando la importan_
cia de <¡ue se consolideñ reglas de juego claras, de carácier vin_
culante para todos los actorcs de la comunidad porítica. para é1,
la democracia implica:

a) la capacidad de incluir los diversos intereses exisicñtes
en la sociedird;

b) la vigencia de mecanismos que aseguren la participa_
ción igualitaria de k.rs individuos; y

c) el reconocimiento de un marco de libertades que per_
mita el ejercicio de aquella participación. rr

A la luz de estas crracterísticas podemos afirmar que las
mujeres han buscado y han lograclo que sus üsiones y propues_
t¡s, vividas clesde su rerlidad específica de rnujeres, se-incluyan
cn norlnas y leyes de la cornunidtd potítica. por ejemplo, en las
trr's Consrituciones que han sido reformadas en paises de la
subrregión a¡rdine en la déclda del 90 -la colombiana, la ecuato_
riana y la venezolana- se reconocen derechos planteados por las
organizaciones de mujcres que tiencn que ver con realidades
como la violencia de génercr, el trabajo cloméstico, la libertad se-
xull, la participación política cle las mujeres, entre otros temas.

Podría decirse que la sensibilidacl social y cultural a ciertas
propuestas dc las mujeres, loqrada durante una clécacla o ¡nás de
tcción feminista, se condens.a en el cstatuto de l¿ comunidad
política por el ejercicio ciudadano de las mujéres. Ellas, con su
rrcción ciudadani¡ cuestionan el carácter excluyente cle una de-
r¡ocracia que no reconocía sino los intereses y derechos cle un
rnodelo homogéneo y :rndrocéntrico dc ciudadanía. Logran que

l(l

ll

"L¡ c'¡¡st¡ntc c¡lificrció¡r pe'orltiv, dc lo rornral erosion:¡ r¡ instirucionulidird y, p,r
t,r¡rto, cl ¡n.¡rcr¡. dc rctefsrrcrit gLltr.l 

'cccsarro 
p¡lrJ consfrutr ur¡ ofdcn:¡t¡)let¡t(,(trr¡¡ocrJtrco" (P.tcl¡J¡tu, Sr¡rrórr: 1)cl¡orrar¡u ttn soc¡,dad. ll-t)lS y ofros, etrrro,l9u5:20).

lbúl:2).

el Estacio inten'enga donde puede y debe hacerlo, como por
cje mplo para prevenir y sa-ncionar la violencia contra las mujeres,
Y Pugnan porque no intervenga donde no debe haccrlo, por
ejemplo interponiéndose en la dccisión libre de las personrs so-
bre su vicla scxu¡l y reproductiva.

Las rnujeres luchan también por clarificar y dar vida a me-
canisnros clc parrrcipación política para todos y todas, para acro-
res tradic io4alnre nte excluidos cle las clemocraciirs de nLlestros
países. Quizás han desarrollado menos el discr.rrso y la práctica
cle reconocimienro cle un marco de libertades básicas en el ám-
bito político ¡tarr el ejercicio de la participación, irunque las
organizaciones de mr.rjeres, a su interior, se csluerzan con per-
sistencia en cretr marcos de participación democritica como un
lnodelo qr.re buscrn proyectxr ll funcionlnticnto de la sociedad
políticr.

Las mujeres han interpelrrdo a la noción liberal cie ciuda-
danía, porque h relación de las mujeres con el Esrado no se la
plantea desde l¿r noción de individuos iguales, sino desde la de
identidades colec'tivas, una idcntidad de género que se sobre-
pone rírn a las propils dife rencias existentes entre liis mujeres v
rlue reclama ser rcconocidr e n sus diferencirrs pcro con igu:rldacl
de deberes y dercchos. Nucvamente rctor.nlndo I Plchlno, "para
que h noción de ciudadaníil tome cartÍr de nlrur¿rlizlción, es ne-
ccsarir la existr.ncia de prutls culturalcs que tenrlxn en su basc
cl reconocimicnto del otro como urr igual. Ils necesrtria l¿ co¡rs:i-
tución de irctorcs colectivos que dcsarrollert identidades diferen-
ciadls v propias, pero que a l:r vez reconozciln u¡r referente
com[rn"r]. Lls mujeres en su rcción ciudadlna se han ido consti-
tuvendo en un rlctor político colectivo quc se va hlcie¡rdo visible
lrente rr los otros rlctores tradicirtnales y no tradicionirles _v quc- r,a
lprendier'rclo tanrbién rr identificar y rc,lacionlrse cou esos otros
ilctores del)tro dc lt entidlcl políticl colnúr¡.

ll. .r1¡¡rl: b§.
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En los espacios localcs, especixlmenre cn aqucllos paíscs
clonde los procesos cle de sce ntr¿rrización se han dcsarrollado m¿is
profundanrente, las qrganizacioncs de muj.res han clesplcgado
importlntes acciones ciudacluras, rlcsde e I irnpuls«l dc c:rnrlida_
turas [enrcrrinas p¿lrr krs r.unicipir,ls, la participaci«ln e. h e l¿bo-
ración de plancs de clesarrollo local, hasta veeclurías ilc scgui_
rriento -y vigilancia. La institucion¿lidtcl cle lns Estatkrs l,rc,,rles
lirr siclo perrncablc r cicrtas clcrnanclas tlc lls rnujercs en llt¡unos
Iugarcs, creando i¡tstlrrcias e spcciirlizatJas para atcnclt:.1r.. NIí,
,llí de su cficaci*y c.rrveniencia, éstos han sido cspacios rlc cr¡n-

'ocatoria 
para la i¡rterwcnción ciudld¿ir, de lls rnujeres tiestle

sus ¡troltins proble máticas.

7. Nudos problemáticos en el ejercicio ciudaclano
cle las mujeres

El ¿nrilisis de csros n.dos problemáticos nos lleva a calificlr
como "inconrplcta" la ciudlrllnía de las rnujeres en tlrnto aúrn no
hrr sitlo clpaz dc i.citlir c.n .n senticlo nuevo cn irlgunus áreus
cllrves de l:r tlernocrltcilr contcrtrpor:inel.

q Lin primer línlrte, cs tluc ht rtcción t itttlutlonu de hts ¡tut_
liere.r ltrt fot'tttlt¡ -u¡lutttenra el ú,tl¡itt¡ rle ltts politictts srtt.les
.titr ¡reoctrpttt-sL' lor (t(luell(ts reJlrirltts (t ht ,^tqut,:Lt »t(tl¿_
ñul tle nucstms sociedltlcs.

Jrrlio I,,c hevcrria, irr.rirlizanrlo el caso cciritoriliro,. sos ticne
(lr.lLj los ilctores polític<-rs no ha¡r lclverlitlo q'e l¡s transforrnlcio-
rlr's cn curso no son expres ión tlc sirnples desarreqlos econtirni_
cos ¡(ursitorios sirro clc clmbios rnás profunrlos en cl pltrrin dc
rrcumirlació., cll unil rnodll'iclción su-str,cial clc hs estrntegias
glc ,.lesiir.rollo 

-y c. Llnr .o irrelcv.nte mt¡tli[icación rle lhs institu-

ciones políticas y sociales. Según este autor, desde 1982 sc asiste

rr una motlificación clel ltatrón de desarrollo vigcntcrr.

Estamos cntre acluellos actores que no hemos climensio-
nudo, colcctivamcnte, cl alcance de cstos cambiris y por lo nrisnlo

no hemos tenid«.¡ incidencia propositiva en los tcmas que atrñcn
l Ia proclucción y clstribución de la riqueza social. Ilurgando las

c¿rusas cle csta ¿uscncia advertimos por trll lado, la ¡rtlca rc[lcxión
tcórica y debqtc intelectual que hentos desarrollldo en la región
st-¡bre los clerechos econórnicos desde la visión de las mujeres y

su implicación para lrs macropolíticts de des¿rrollor'r. -'\ft;rtuna-
clamente, econorristas fenrinistas en el munclo estiin haciendo

irnportantcs irportcs críticos a lt-,s patrones tcóricos vigcntes tle

ll rnacrocconomí;r, cltte colno otros tnotlelos teóricos, s,ln ciegtts

l los factores c1e género y ello retiundirrá en que poco 11 Poco sc

vlwa llenando este vacío.

\o obst:rnte, sllta la pregunta de si el movimiento de mtt-
jcres, diverso y hetcrogéneo en su composiciórr' puede corlsell-

suar propuestlts qtre atañen a irspcctos gener¡les dcl desirrrollo'

cuva óptica vnrí,r t1e lcuercio rr la posición ideqlógic:I prllíticl con

que se tniren lus cosas. iEs posible unr tnirlcilt tle Iuujercs a los

problemas gencralcs ? ll.csponclcrnos cst¡ Prcgtll)t:l stlPollc
()trils, co¡Tro por !jcltlplo: ¿c(il)1o clltcncletnos v vil'tlnos cl plu-

rnlismo rlcntro dcl rnovinliento:, ictirlro c rtr¡liz:r¡¡ltls lils voccs r-le

rurujeres ele totlos los scctorc's tlcl nrovir¡ierlto cll posici()rlcs

comrittcs ?

I{csolver estas interrogtntes es un lmPerllttvo Pues como

señrrll Sonia Ált'^.., "pirre revitalizar los [clninislllos, cn LInlr

úpoc:i en rluc los estldos ncoliber ale s y Post'ucÜilr¿ sc :rpropiln

dc nuestros tliscursos plrl c'rnptlbrecer Il ciudirclanír cle Ia

l.l. I'l,lic|crrt.r Jrrlrtr:./.rr ,1,¡¡tt¡i¡ttL:,t ltl,',¡u,', ,t. 7',rrr:'¡ .t '¡lr¡r 'lLi ;trtttttrt pttitnrt

tLtt.tl¡tr'¡tt o.l,tl. 1,,:tr¡s y l,!lr:ls, (]l¡¡lo, l')()7

I L S,)|t ¡r|is Irr.:¡t rccrcrrlr.s l.rs i¡rrc[rtr\,ls.lr ulqrrrr.ts rc,lr's lrII).il¡c.ls rtItotlllL,s,ltlc csl.l¡)

,1,..t¡ r,rll.t¡tr.lo rrrt P(',¡s,llrllt.lllo )ol)fc cslr)J lt llt.ls.
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Inciclir ilesde la acción ciudadana en los ,,núcleos 
duros,,cle Iq uéh¡ccr po¡írico que rt.ñe n a ra ritlueza n,n,.;;l dc ra sociec.rad,s.uponc tejcr alianzas con otros sectores sociales (

rtcsitc otras pcrspecri'a.s, ct;J;;"".,i;; ñ:i:::15:TiiX'J;,1;movinricnto cle rnujeres dcbe plantear.".Ul"" l;.*.,rlegar 
lls ar_ticulaciones cle kls cliscur.sos y prácticas feministas co¡r losprocesos de otrrs luchas contm lis e.rclusione, u.,on lo. espacioscicrnocráticos 

-y tlc construc.i¿n ..iu¿,,r.lrrr; g.;,;rdr. por otrosr¡ctorcs sociltlest,,. [¡l cste campo lienros ourrir"ao
I)or(i.e nresrr..s ruclas cspccíii.o, uo, hrñ;Jl:i:i;Xl i::::I)orquc Ios cltros actores socirrles,rot-tim.nrionnn l. irpo.tan.ia.lc las lucllas cie sénero; r.ivimos f,, ,.".iJ" ,f.j.liluirro, o ,i._lirrnos.

mayoría de rnujeres, tenclríarnos quc hablar mucho m¿is cle las
:]::lf:::,]rr1"- 

enrrc nrujc.res y cmpcñarnos en forma más renazcn -cirnrrnarrus... trabajrndo j,,nto con rn. ,n¡,., ur-,iu.rabrcs cntrcnosotras. De lo coritrrric¡, cl l.crninis¡n,,. 
".fir.".í y strs con_

:liXj'i::.':: t'.11, JlHi" 
e rec tr¡'lr ura'<re ;; ;;;;L",,r suno. po.,,,

I-ri ¡)ropia crisis econóntica y la irgudización de la pobrezaco.srirul,en conclicioncs a..l'e.s.s para".,i .¡... i. i" ciudaclano ilc
l),r 1jercs -y Ilonrbres ir qurenes no les r¡uecla tiempo ni encrgíl
s r, o p:rr¿ redoblrr cl rrebiijo..re supervi'en.i, .";i:ii;;;. 

u'¡ ¡L r y r!,

Irttilnlr))cnte rol¡cionacl¡ con la primera
t))()s..r'ccorrocct l(t pt.t,(t¡titteucitt tl¿ l¿ts n
ntr,lirt, »tt,stti:tts, ptr4i,.t iotttt les y ttrhtttttts
t,h'l tnot.intit'tttut dr ttttq.erts cn ia rcqión ylrln ¡rrrcsto su se llo, si¡r clucl¿,.n trr'r..;á
rlcspleqarlas cn L.sta clcicadt. i C uánt,¡s ctel
cstrateqiirs ¡tIrinreutlts no hln rJejaclo fLrer

rcflexión debc-
rrrjeres tle t lose
ett lu direct ión
en el país, que
nes ciucladanas
a§ proPucstxs v
r Ias preoc r-rpa-

§l;ll I .l:llll:;l:. 
Ii-s¡r'rctrrl /"' r';t»iriz ¡or til' ri, tt(' trlto tttrrt tt.,t1.ttL t,r \t, tt,\t,1¡tt,nto

\ ¡¡gr¡r.r vlrl!rrs, L.¡¡ rü!rstr IielrrIrrr.ss, crt.trl¡r.

ciones de otras mujeres, de las pobrcs, dc las negras, cle 
,

las in«lias, cle las jóvenes, dc las mujeres rurales j

Ért., ., un nr¡do que no puecle clesenreclarse sin la intcn,e n-
ción clirecta clc cst¡s otros sectores cle mujeres, pues son ellas
mismas las que tienen que asumir su propi:r rep res e n tativicl atl 

-y
cle hectro Io cstárr liacicnclo, pues hemos visto surgir en los l)0
orqrnizaciones tle rnujeres afrolatinas, dc ntujcres indígenas, de
rnujcrcs de sectorcs populares, cuyo fortalecimienro propiciará
seguramcnte un ctmbio en la cornposición v ta¡nbién ¡rrobable-
rncnte en las prioridades del movirniento cle n-rujeres de la re-
gión.

El tema a plirntearse es, nuevamente, si la identidad de gé-
nero ipuede prcvalecer o servir de ¡narco a las otras identidades
trn vitales como la cle ser mujeres ? y por orr¡ parre, i bajo qurí
rnodalidades de coordinación y expresión organizativa ciel¡e¡r
contluir los distintos secrores dc. mujeres ?

\'le rtrevo l responder afirmativamente r Ia epuesta de un
movirniento de ntujeres diverso -y dc anrplia base social, por lo
rncnos hrsta que cl intento de tendcr pr¡entes y cclnstruir rela-
cioncs dc rcconocimiento v respeto mutuo nos derlrucstre si cs tr
no posible. Iillo suponc rprende r a rellcion:rrnr)s entre nosotras
tlimbii'n políticarncntc, sebicntlo quc no c.:iiste u¡rrr unidtrcl lurtu-
ral crttre las rnr.¡cres, sino tlue ésta clcbe const[uirsc prltíticri-
mcntL', como lo propor)e \l:rrta Larnasr;. .U nlenos c,n el clso
ccurloriano no hernos daclo los pasos nccesitrios dc diril<¡qo,
rlpertrlrr, reconocirnicnto e "las otrls", pucs hcrnos ,-lirigi,.lo
nLrcstrAS ene rgías ¡ consolidlr ¡luestros pro¡rios esprrcios orgrrri-
zritivos o I lo mucllo rr rclacionirrnos, colt poco éxito, entrc r¡uic-
ncs cornpartimos I¿ rnrvor parte cle los rasgos iclcntitlrios hc-
{cnrrjnicos hast¿ rrllort en r.l rnovinricnto.

9
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"'I'ejer nuevos vínculos soci.rles, rep¿rrar el tc1ido social conu, sentido distinto, no-corpoihtivista, rer¡uiere unt construcción
diic¡ente tle un nos¡,tfrrts que resuelva de mancra pro(luctivfl lacor)[r'ontación con el ellas y el cllos. I]ste tles¿rfí<¡, quc rcflcja larensión entre el rcconocirniento de lil cliversiclad y sLr superación
cn unil acción ciuclaclanr rnírs rmplia, es la neccsicl,.f nii,..pl.,_
mirrnte dcl [rminismo"rs.

. 
D caso de- las jóvenes es un temA aparte, pue s ell¡s e stán co_

secl)ílndo algunos dc los cambios por los que luchamos las ¡nu_
.1eres cle.genertciones antcriore s, y .*paii-.ntan en ntuchos
cxnrpos cle su coticlianidacl nuevas relaciones intergencr.icls.
.\lri.,.rrcs jóvenes conro las tle la Coordinrclora política jrrvenil tle
Ecu:,dor, por ejemplo, ponen er) cue stión la necesidacl cle orrrLni_
z¡ciones exclusivas de rn ujercs y apucstan I co¡rstruir un "rir..¡ni-xro doncle puedan hacer práctiia la equidad de genero.

afcctar estas tcndencixs erl la construcción cle la dc-

rnocracia?

Recojo una distinción plausible quc establccc Sirnrin I'¡-
chirno entre los distintos niveles constitutivos tlc lo clue él llama

r,rrr "orderl denrocrático": cl ¡rivel del "rérlime n político"' colt[or-

n-rlclo por un conjunto de normas y paut¡rs de ct)¡ldLlctx accPtadxs

por los miembros clc una sociedad resPccto dc la institucionali-
,-lad que clcbn regir y los mecanismos :r r-rtiliz:rr; el Jel "sistcma

pcrlítiio" que agrupa las prácticas políticas concret;.ls clc los indi-
viduos y sus organizaciones, dondc tierrc lugar la lucha politica

«liaria, dorrcle se cleb:ite y se negocia; y finllmcnte, el cle lrr "cul-

turl política" en el c¡ue se e llctlentrl¡n las conctrpciones y las

b¿scs dc lirs reltciones entre los inilivitluos v los criterios de le-

gitimaciónr'). Sostienc pilra el caso ecurttorilno c¡tte "se ha consti-
tuiclo un régimen político dernocrático, rnietitrlts quu el sistem¿r

político es sólo tendencialrne nte democrático (o si sc tlttierc,

ic nr1enci¡hnente autorittrir:) v 1l c.rltrtra ¡rolíticl ticne expresio-

rrcs cad'.l vez ttrlis lrutoritltrils ".

.\cloptendo estr distinción me ltrcvería x sostencr que los

nrovimientos ciucllclanos cle mujcres Ircrnr;'s eniillclo nuestros

esfuerzos para inciclir en cicrtos írrnbitos clcl régirnc'n político,

k;qrlnclo qtre éstc irttcgre algttnas nornlils dt' ctltivivencirl demo-

crriticr strrgit[ls dcsile la re:llitlltl tle lirs nrtrjcrcs. ['rrl ello hc-

rnos rerllizt(lo iucursiones ¡rcriódicrs ctl cl sistct¡ri político, 1:arrr

rrcgoci:¡r rllgurlxs Propuestrts cspccíficrrs, Pcr() llo llos helnos Po-
sicion¡do conto ilctorts pe[ü)lrtelltes. l:l nil'el tle lit.-ttltut'rr po-

líticl, hir siclo confrontaclo en silu¡ciortes línlite, r' rlLlll(lue crl

rruestro cliscurso ltlloPrrmos por cl plurllisnto, ll tole rutciir, lrr

c()nccrtrciót1, [a trllnspltrc nc il, lii responsal¡ilitl:itl cn el scn'icit-l

llLiblict_r, n0 hernos logratltl cr)rttcstíir ct)ll fucrzlr pultlicr lu cous-

l,,telt.rt¡r,, S¡r¡Irl|: l..l \l)üle(l¡(i rrr l.t ,.r¡rtstrLt,.'r'¡rrl ric lllr t,t(lcll .l, lrrr¡¡l rtrtrr. litr
'l)t¡ttt¡,¡ :,ct,¡, d.stt¡toll,' ¡ ,ltt,r'¡¡lt,,lt:tt,ta : D'¡t 1t¡ttt l¡ttlttttiltt ' 

I l' f ¡ 
' ' 

I ¿ I f I I I r ' l) \li_
Il.l) l'i. lr)()t,

q Del rnismo modo que nos cuestionamos la falta de inci_
elencia del movimie ¡rto cle mujcres cn lo qr.,c atañe a la
producción v distribución cle lrr riqueza material, nos astl_
ta h duda respecto li.murgen rle trtursJbinttt itttte.f ,¡tic
prtetlen eJi:c t it.tt tttente logrur lus ,,r.ciir¡rt", t i,tltul,nas ,ttt
t.elut iótt ul tipo dt tletuocrucias rle nueslros prasa.s. Hr*,
icnór¡cnos quc por su maqnitucl, han escapad" h;:;;,
rrhonr a l:r clpacidad dc inciclencia de rnovintii,nros couro
cl clc rnujc.res. \,lc reficro a las intrincrclus rctlcs cle co_
rrtrltcitin c¡rre sc hrrn cnr¡uistackr en elrluéhaccr priblico rlc
nuestros paíscs; it l¿t ntttss»te¿liu¡izat ion de la política t1ue
sullonc un cl¿rro límitc para el rrcceso eqt,itativr,,rl po,i".
priblico; rr h hegcrnoníir culturll neolibeirl r¡uc rrrrinconrr
tod:t tlisiclc.cil. iCóm. petrctrar csrrrs lturrc,ras tlcsdc lrr
lrcciti. ci,tlrtL,r¡r trc l:rs ,iuje rcs ? Iil crrni,, rrtltrpt;rcr. P.rIos rnovrnticntos cir¡rlltlluros clc ntujcrcs puetlc llcgrtr ;r

lS. \ 1.¡r t.r l-.rr¡¡¡s.,f/_¡¡¡l
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tantc nrgación de estos principios,rcn lrrs pr:icticas cotidialtas de
),rs ¡lrllíticos de nucstrtn; paísci.

reiil tielten esos espilcios estattlcs pelea_
cn un c()r)lu.ito tlc t.le bilittrr.r ticn Lo cstJtlrl
nos quc lo dete rminln tn¿is rluc nur)cll _v rl
nns quc Iiuqníln por irnp()r)L.r sus itrtrjrc_
trrrctrlriis creadlis ptri sulir tlel paso, yt:rra

Do¡lde esto no h¡ ocurrido, se hxn crelt(lo cn irlgun{)s países
instancirs híbridas que si bicn sc htll¿ln rrdscrirxs I lrr Presiclen-
cia de la l{epública o 11 deprnLL.ncias minisrcrillcs. riencn rrurr
composición v unas luncioltcs que pretendcn it-rtcgrlr t:rrtrbiÉn ¡
los scctores socixlcs; cs cl crrso clc los Ilrrr¡lrrtlos "Consejos cle

Dt:rcchos" corno sc los concibe cn cl licuildor, por ejerrrplo, que
no son t1e'l toclo cstutiles ni del to(io socirtlcs. Se hrrlltn en un
lirnbo v tlesdc. esa rrrnbiqiicrl¡d se eximen cle risumir !.n su tottli-
tl¡d lirs respon sxb ilidxcles conto cs!n-rcrurts csrirrtlcs. {enerando
colriusiótr rcsl)ecto rr los rolcs quc les crbc culnplir r lrrs orgturi-
zrtcit¡¡lcs sociale s de rnujercs cn su xccrón ciudirrlluru r,:r lirs rlru-
jeres insertts en csíls estnlctr.rrts gultcrrtltntcnllrics. Estlrs con-
[Lrsioltcs hln siclo fr¡cntc clc conilictos r.rlc t n tr:unltrutrientos dcl
nrovin¡ielito, c¡ue hl perdiclo visitrilirltd sociul co¡rionllc sc htn
krrttlecitlo cstlrs cstructuras üstlrtrllcs.

El rcto para los rnovimientos ciutladanos clc distinto signo yprovcnicncil y tarnbiin por cnclc para los cle mujcrcs, cs clise ñarcstratcgias c_reativÍ¡s pnri¡ incic.lir e.specialmcntc e¡r los .ivelcs cle Isistc-ml político y de la c.ultur¿r puliti.", po.qu" reconocernos,
con P:icha¡ro, qrrc el clel rúgirncn político Éu :;ir-tu cle algún n.roclopernreado por lts propuestas y planteamientos cle disrint()s acto_
res y. actor¿ls. .\quí hrrv rodo un cÍrrnpo de rcflcxión polítict qucsin cludrr clebe ser aborclailo por los ¡nor.imientos tle mr.rjeres,
l):lra recrelr las estrategias cle acción ciudadana,la *on... qu.,
ústas cle ctivamente contribuy¿rn a Ia prof un«.lización cle la de_
rlrocracia. Y hu tantbiéu todo un campo para h configuración de¡li¿rnzls'con otros sectores 

_v mouimientos cu\,lr vocación y fin si.e
lrr construcción de lrna nucvu ric,rnotrrcia.

c Ilsta reflexión qrre tiene L.n su ccntro el vicjo y ltr.lcvo temü
tle.l podcr, del para c¡ué.y los córno clel poáer social vpo_lítico, no ha tc.nido cabida en el movimiento ,1. ,r. uj"i"*,
qrrc lrr sultutlo, sin tnulor urlruttentocitjn, tlesrlt: la ,tposi-
ttón o l¿t atnistud cott lo expresiónfonnul rlel poder cins¡i_
tttirlo; el [:'statlo. En .\nérita Latina y el rnunclo, los
organismos intc.rirtcionales Itln promáviclo con ftrerza
rtrinisterios, oficinls o consejos clc hs mujc,res en los t1ue,
irlgunos sectorcs clel movimicnto han preferido inscri_
lirse, por lo que hoy irrcluso se reconoc; Ia existenciri de
"fe minisnros in s titucio nales,,¿0.

Pero, i quci pode r
tlos por lirs mujcres,
tr!'ltc r podcrcs cxter
l'uerzas privltllts intc. r
scs : i \o se trtt:l de cs

10. .\¡r:¡ üc \lr(¡cl:.lJr,»rrrrslrr)s, ot l0 pokúro5 tltnt,s sub¡t, -11/,,[ryi. (iclil ,\rrrrrrris,I)l!jlor'.¡: Lrlrrtrrr.¡l \i.rh¡l l),r.¡l¡,,, \.¡..¡¡r,r lr9í 
-' -""' "'" '

absorbcr y dilLrir l¿r conflictivichd potencial de lrr presencia cic
n uevlrs actonls ? i C uántos recurscls y c uánto pcso político tiene¡l
estas instancias ?

E¡r cl caso cle los espacios creados gn las estructuras del Po-
clcr Djccutivo pnra el inr¡tulso de la et¡rric'lacl rle gúnero en polÍti-
cls pírblicas., irrrnqLle os tctnprano para htccr b¿rlances porqr¡e se
trata cle instanci¿s ¡tor lo general rccientes, al pareccr su r-n¿trgen
rlc rtcción sri circunscribe a gerrerar inforrnrción v visibilizar
problcmiiticas, pero clifícihlcnre tienen inciclcnciir rnar.or en el
ct-rnjunto del IIstadr.¡. La reltción de estas instancius L,srítrilcs es
por otnl parte problcrnriticrr con hs org rizacioncs cle rnrrjeres;
cn alqunos países, ha ido clcslpareciendo el movirniento cn rlztin
invers¡mentc proporcional ll crecilnicnto clc l¿s utsrrrncirrs cstr-
txles, (lue vía contrlt¿ciones, convcnios y di[erentcs ],tccitnis-
rnos, tran cooptado ir buenl ¡t:rrtc tle lu ilttele ctr.nliria.l v c! nc-
tivisrno del n-rovrmiento o hirn gen..rrlrlo unir lógicl tlc ,-icrcq.lcrtin
l orgrn izlcir.l nc s no guberntmcntalcs paril el iLnpuisr.i de dctcr-
rn inaclos progrft mas y proyectos t¡ubcrnarncrttrrles.



l.t¿ t tt«lu¿lot ut,, i¡tt.oüt?lrtui'l( los ¡¡to,tt¡nt,nt¡¡s tlr n llu)cr, fuú ttctPuciitt ¡, ¡!¿re¡1ell¡ 2t,

. Iln paradójica contrnposición a la ccntr¡lidrrd quc ha lrd_quirido prra sectores ül movimie ,to de mLrjere.s su reración conlls insta¡rcias estatales nxcionrles, et poA., io"nt y los gobiernos
lr.¡calcs.han quedatlci fuera cle las preácupacion"* y accir¡nes delmovimie¡rto de mujeres. Con pocos p., r,niul; de c()ntacto con lasnluJcres que crecicntenie.te hrn iclo posturáncrose con-lo autori-
cL¡des localcs y construycnclo su identic.lad de mLrjcres munici-palistas y con pocos pllntcrmientos propositivos hlcia lc¡s go_
bicrnos locales, el rnovimicnto ae mujeres hl estado, cn gcneral,lusente cle l clebate cre l¿ cre sce ntralizac ión y fro sc ha coñcrtitio
cn- un .rctor preponderxltte cle estos procesos, salvo quizír enplíscs dontle la d cscentr¿rliz ac ión es .á, .ntig,,..

c Un último aspecto que no podemos dejar de. reflexionar
es la .rig,fiZzr t'irin qrte podemos trar a ra citurutr,ní¿t tre r¿ts
ttnjere"^ en el murco tle lu crítica a la mo¿lernitltttl, t¡tu tle
cu\'(ts creociones es el orden tlemocrático actual. -,\unque
el posmodernismo no sea una corriente abrazacla po, io.corric.ntes mtiyoritarias clel movimiento aa ,nr.¡"r.. .r,
--\méribl Latina, está presente en el ambiente cultural en
que nos desenvolvenros y por eso es preciso integrarla cn
nuestras re flexioncs.

Co¡no slbemos, la críirc:r posmodernarr reiündica la infinitaco,tplejicl:rd de l¿is rcalicla,tes sociales existentes qut: no puctlen
ser erplicaclas ni subr¡r.irr:idas a una única lógicr o r)orna, il unilvisión de totalidrd que te.l.rg¡ un centro organiztdor. Revaloriza
posrrr\ranrentc [t c]ilerencia i cliversichcl .o.i.l; y cn ese aspcctocon\'('rge co, lir críricr fcnrinrsta que ha cuestionrrdo tambiú, losnroclc.los científicos, arrísricos o políticos do_in"¿o:i por una
r rlt ivocrr yis ión rrrtlroctlrrtricrr.

simbólica como ordenador de un¡ colectividad. \o es posible
hablar de un¡ colectividad ni de un Estaclo, ni dc qug esta colec-
tividad y Estado pretendan corrsrruir un destino; la idea de pro-
grcso es l)ucstr en cuestión porquc Ia crpacidad innovaclora cle Ia
sociedatl se hal¡ría extendido y ac.'ierado tanto clue ha vaciado clc
conteniclo a ese progreso. Junto !'on el dcsmontaje del proEreso
se dcsvanece también la idea de futLrro v de proyecto pues el por-
venir es visto como resultado de los efectos no clcsc"atlos de la lc-
ción humaña _y no como una conslrucción de Iibcrrdl.

Es frente a estos plantexnrlr'ntos que surqe desde voces
fen;inistas lo quc es casi un griro desesperado: "i¡ror qué justo cn
cl rnomento en qrre tantos y tirntrls de nosotros qr.re hnbían-ros

sido silenciados v silcncildrls cnlpczxmos a eri(ir el clereclro r
darnos un nombre, a tctuf,r corrr,l sujctos f,ntes que conro obje-
tos de la historia, justo en ese monrL'nto se luelve ¡rroblemátic-o el
concepto dc sujeto? Justo cuando estamos formando nuestras
propias teorías sobre el mundo, srrrge la incertidumbre sobre si
el mundo ipuede ser o no te'orizrrdol Justo cuando h¡bhmos de
los cambios que queremos, lts itlr':rs cie progreso v orglnizaciórt
sistemáticl y racionll cle la socicrlrrd hunran¿, se vuelven tlu-
tlos r s, sospechosls...I (l-lartsocli, l')92)".

\o le falta r¡zón t lir críticl p()srnoclcrna en mucltns cle ,us

:trxt Lment¡cione s; queremos coincitlir con Lechllcr en l[irrirrrr
cl h.1o positivo dc éstrs: "ll pos n totl,-: rn itl¡d collsiste en lsumir ll
heterogeneidad soci¡l corno Lrn vrrlol'e inlerrogarnos por su ar-
ticLrhción co¡no orden colecti\'()". [)orque, seqírn é1, el desen-
cunto posmodcfno no cs crrn lrr ptllítice en generel, sino con
itrlr.relLi política incaplz rle crclr ut)rt i.lcnti(i¡d cr¡lcctir':¡, clanckr

por hcclto t¡ue éstl existe impuust:r l)()r unrl rrcionrlicl:rd formll.
lil inrpetu ciudacl¿rno clt'lls mujcrcs 1»tccle elltonces contnbuir;r
Iircer visible l:r he teroge¡re iclecl tlc gi'ttcro -r' Inuchrts otrls hcte -

ll.r¡lslrrk, N,r¡re!r Ii,,rrcr¡rrlt :0irrc cl ¡r,,,ltt: itrrt.t lr'rr¡t.t ¡r.tr.t Ittrtlcrtsi Irrr
li, ¡¡titt¡:;tt¡rtl\t¡¡nt¡t/,,r¡rr¿¡r;. l-r¡¡rl:r Nrelr,,l,,,¡rr (trrttt¡r.). Iierrtrrr,rrr.r Ii!irl()¡.1, LlIrc¡ros
.\rrcs. l')(¡1.

-- 
L¡ críticl posntrtdern:r expresa tarnbién su pérdicla dc [e eIistltlo, rlr)to cn .,, .*¡,."riírn práctica, ;;:; dimcnsiir
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Lo c¡udal¿t¡ttl " i¡tt otnpltta" dt los »to.-ttnit.ltus th, ¡nt I lu)rr, portk:lpaciin y lt:s¡t¡toilo l.t.;

rogeneidades que cruzan las identiclades de las mujr:rcs- ¿r con-
dición de que nos prop¿rngamos reconocer, escuch;r y constrlrirjunto con "otros" y "otras,, ai¡uella enticlad colectiva, saliénclonos
de los.g/relto.s intelecturles u organizativos.

l_l ro,alorizeciíln rlcl presente y [a sensación clc ince rtitlum_
brc sr-rr.r otros c]cruentos (lue Leclrncr rescllt¿r en txnto sir\.an
pnra autoexigirnos un trabajo aquí y ahora cle creración y experi_
lncntación de nucvas forrlls cle haccr políticlt, c¡ue le tlevuelva
"ciensrdad sir.bólica a Ia trcrnocracia en tantt.l t-rrcren coL,ctivo,,3r.
I-l lv roclo un carnino por recorrer en la práctica ciudadlna cle las
rnujeres para lograr de construir y ,o"udirno. cie la r"ieja política vret:onsrruir nrevos códigos interpretntivos cie h re¿liiaci política
qLre nos toca vivir cn este fin de siglo y cle milcnio.

Para no naufraglr sin brújula en el contexto cle escepti_
c isrno, descoloceciórr ¡, cl-csesperanza que nos conrlgia el clima
culturel err que vi,.,imos, Lcchner nos invita a incor¡rorar a nues_
tr:ts crtrt¿ls de nlr eglcitin ,,lls regiones olviciaclas cle los senti-
nrrcutos y emociones"r{, 

_v irluiénes rnejor que lrrs mujeres, _cn_
trct)irdlls sr¡cillmente parit cxtc riorizerlas-- plra ineugurlr esta
trrrcai l).r cso, corrclui,ros rruest.l reflcxión har:ié'cionos eco dclrs puiabrls de -\lessrurrlre Bocchetti: "En l:r ciuclacr¿nía feme-
n inl hlv unlr qrtn csperenzx, la esperanza tle ;e¡rovlr unir prrsii.rn
crr ii que ho1' se ha lpaqtdo pxra tantos y tar,tas, la pasión dc la
prirticipnciór'r, del crrmbio, Lje la:rcogirll, ,lel csD.rarse alqo rnejor
r-lc 1o.; r'l¿rniis v tle nosotrrs rnismas,,r5.
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csptr.iuI l;Lntpress, Sunriego tlc Llhilc, Ill!l').

llrucr¡, Silvlnu v \f uriarra (jr¡nziiicz: I-l 1;irrliti¡rlci,irr tlc las rnrr'1iirr: s

ert los í¡lr1;itr.¡s Irclrles. l.-lr "l t» ptrttesos it., tL,f(rt'»to tlL,l 1,,':;tutkt ¡t la
I u : lt: I t t s I « tt íu s dt, .gétr err,,", IL I-,\-L'l-l -U.U] I,-I-, I 

()!)7.

I)t \[iqucl, '\rur: 1'!»¿r'r¡t»ns. 1..'tt l0 palttl¡trts ,lt¡,t,t:s st¡l¡tt .llL,ll:'[1.
Cclia -\lrturris, l)ir{icrorx. I,,,.iitrtnel Vcrirtr I )ir ino, \il\':irrx, l (1, }5.

l)onrinrjltrrrri, l.il: Ill scntitir¡ de lrr libcrteel iclncnirr;r. l..n /iel.,r.i/a ,,s¡r,-
,iul l;'ttrtptr:::;, Suntiago tlc Chrlc, l,),)9.

l'.e hurr,'rrír,JLrlio:L (l!ntoanltiu blot\ttr,tttlu: lL,otíu ¡, ( /r.Jr.r ¡.1(,/ .riJtr,/,u¿l

ytlilito t?a u!ot1a O. ].-tlitorilil I-rlrls y Le trlrs, (lrriL0, lt)()7.

i:cttt¡rre ss, Iietnntis»tt¡s -ittt de si.qlo. {, tta ltt,rtntttt sir¡ 1i:s/¿¿,,lt,.rrlr r. l,-s-

pcciel It)t)i). Srrntiul¡r; .i,: -]lrilc.

t l¿rcin l)rirrcc, livlngclrne: l-)etecltos politiL'os .\'t'iu(Lt(latti¡¡ ,!¿ f¡¡t tru-
1err.s. Cl,)^!l)l lLI, C¡nrcus, l()r.)ir.

(Irrutrtrlos,,\r'turo: -l Iad r¿-si»tltts v nrttt¡ttittt.'elus b¿¡//r. ir¡-r'¡¡s. lidi..'r,,rtcs
Ll.rl¡ntlriir, I -ilnir, l()()o.

ll:rrtsocl(, NiU)c.,': Ii()r.tclult soi.re cl pori(tr irutlt tcoria pirr.l llltrl, rL':\:.

1:,¡ [:t,»tittistn,¡ll)¡¡s¡¡ttxlt'ttttst¡lr¡. [.irrtl:t \iclttilsrin (eorrr¡r.). l]. ttri-
n¡ri;r I,,r,litor¡, llrrcrros.\ircs, l()()2.

l,l l-..lutut, \L,rltcrt: L.ll ltl¡j.,st:rr iLtn l.r ¡tolitrcl t, llt rccolstrrrccrrjrr tlc Irs rrt.r¡;ts
l),rlrlrü,rs. lir|( t¡iu)¿:; l't)i:t¡tt¡s.t |¡t,it¡t(\t,.I,t,r.rli^,t\,,,u.,,,: 1c,,,,,,r.i.',rl-_f,,,-*tr,.1l.,.,,,l'.,¡l,rs lltlrr,,r \lc\rc,). I,¡,);.

iir\ t¡t.l lirltpr rs:. L,sp....r.rl. ('ir.t,i.r.
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